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Este año queremos hacer del día de las escritoras una jornada de doble 
celebración. Celebración de una escritura y de una manera de percibir la realidad 
silenciada durante mucho tiempo, y celebración de esa expresión del gozo, la 
alegría y la risa que a menudo también es un tabú para mujeres educadas en la 
abnegación, el comedimiento y el sacrificio. 

 

El 16 de octubre vamos a reír y a hablar del placer. 

 

El placer ante el disfrute de la naturaleza, los viajes, la comida, los conocimientos; 
el placer del erotismo sin culpabilidad, de la lectura y la escritura; la afilada sonrisa 
de la sátira y el sentido del humor como tabla de salvación en los tiempos más 
aciagos… Porque la risa y la alegría son transgresoras en sociedades que aún 
exigen a las mujeres un cierto recogimiento y modestia. Sometimiento y silencio. 
El 16 de octubre vamos a hacer armónicamente ruido. 

 

Las voces, en castellano, catalán, gallego y euskera, nos llegarán de una orilla y 
otra del océano Atlántico y puede que la música también evoque el lado más 
luminoso de la fiesta… 

 

 

 

Marta Sanz, comisaria de la VIII Edición del Día de las Escritoras 2023  
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Alfonsina Storni (1892-1938) 

Argentina 

Tengo deseos de reír; las penas, en La inquietud del rosal (1916) 

Tengo deseos de reír; las penas, 

que de domar a voluntad no alego, 

hoy conmigo no juegan y yo juego 

con la tristeza azul de que están llenas. 

 

El mundo late; toda su armonía 

la siento tan vibrante que hago mía 

cuanto escancio en su trova de hechicera. 

 

¡Es que abrí la ventana hace un momento 

y en las alas finísimas del viento 

me ha traído su sol la primavera! 

 

Sábado, en El dulce daño (1918) 

Me levanté temprano y anduve descalza   

por los corredores: bajé a los jardines   

y besé las plantas   

absorbí los vahos limpios de la tierra,   

tirada en la grama;   

me bañé en la fuente que verdes achiras   

circundan. Más tarde, mojados de agua   

peiné mis cabellos. Perfumé las manos   

con zumo oloroso de diamelas. Garzas   

quisquillosas, finas,   

de mi falda hurtaron doradas migajas.   
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Luego puse traje de clarín más leve   

que la misma gasa.   

De un salto ligero llevé hasta el vestíbulo   

mi sillón de paja.   

Fijos en la verja mis ojos quedaron,   

fijos en la verja.   

El reloj me dijo: diez de la mañana.   

Adentro un sonido de loza y cristales:   

comedor en sombra; manos que aprestaban   

manteles.   

Afuera, sol como no he visto   

sobre el mármol blanco de la escalinata.   

Fijos en la verja siguieron mis ojos,   

fijos. Te esperaba. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


